
La flor inmortal 
 

Marchita y triste la flor de mi patio, así está mi corazón, sin recibir ni una gota 

de agua en las noches de verano. Cada vez se dobla más el tallo y, con mala 

cara, mirando al suelo, se acerca más hasta que un día recibe una gota de 

agua inesperada y vuelve a recuperar los fabulosos colores y se siente como 

nunca. 

Como al principio de este relato se siente la gente en Gaza, esperando un rayo 

de luz, una gota de agua para seguir viviendo para recuperar la esperanza y el 

futuro de su país. Están esperando ese momento de liberación para dejar de 

vivir como pájaros entre tiros, esperando el futuro de sus hijos, esperando una 

buena comida todos los días, esperando tener un buen trabajo y esperando su 

libertad. 

 


